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Desarrollo profesional docente y 
valoraciones de los y las estudiantes 

Mónica Coronado, Roxana Marsollier y Cristian Expósito 

L os diversos espacios que asumen la orien­
tación educativa en el nivel superior (ase­
sorías pedagógicas, servicios de orientación, 

secretarías académicas, etcétera) tienen nume­
rosas responsabilidades en relación con las insti­
tuciones en las que se enclavan. Estas funciones 
tienen que ver, fundamentalmente, con el desa­
rrollo curricular, el seguimiento, acompañamien­
to y sostén de las trayectorias académicas de los 
alumnos y la promoción del desarrollo profesio­
nal docente. 
En lo que atañe a este último, son muchos los 
desafíos; entre otros, el de diseñar y llevar a ca­
bo una estrategia de formación continua que sea 
capaz de impactar favorablemente en las prácti­
cas de enseñanza. Los autores dicen "favorable­
mente" en forma intencional, pues las recientes 
investigaciones sobre el pensamiento de los \}ro­
fesores han mostrado como muchas de \as "ca-
9ac.\t.ac.\ones" t.erm\nan ten\endo etectos a.d"er­
sos, ya que generan resistencias o menoscaban la 
motivación. 

Fronteras: entre la resistencia 
y la implicación 

tica"; para ser efectivas, las propuestas de mejora deben 
"minimizar las barreras y maximizar los incentivos" (Bol í­
var, 1993, p. 15). 

Resistencia y futuros apetecibles 

Los dispositivos para el desarrollo profesional docente 
tienen como punto de partida una invitación: la reflexión 
sobre las propias prácticas. El puente entre lo que se 
hace hoy, aquí y ahora y lo que se podría hacer mejor, 
en forma actualizada, con más calidad o en forma más 
articulada con otros docentes o con el proyecto curri­
cular, se puede tender cuando es el mismo docente el 
que toma su propia actividad como objeto de análisis y 
se proyecta al futuro, un futuro que debe emerger, indu­
dablemente, como apetecible . 

Dado que estas prácticas se caracterizan por su comple­
jidad, asimismo, por la incertidumbre, inestabilidad, singu­
\ar1aaa y con\Yicto ae va\ores, constituyen un ob¡eto bas­

toJ\te óen':.c ?aro. \a ac.t'Nióaó re~\exiva. Corres?onóe a \as 
instituciones educativas proponer dispositivos variados, y 
agregamos que en tiempo de crisis: novedosos, que eviten 
\a "autorre?roóuc.c.\ém enóo&á.mic.a óe ióea'i> e inic.iat.iva'i>" 
(Fernández. Pérez., 1003, p. \ 8). 

De más está decir que la mejor "capacitación" no puede 

Señala Bolívar ( 1993; 1997; Bolívar et ál., 2005) que es 

contrarrestar la influencia de un contexto de desesperan­
za, que resalta los impedimentos y las imposibilidades de la 
educación. Sobre el texto de la propuesta se construyen los 
pre-textos para no cambiar, de allí que muchas instancias de 
capacitación terminen convirtiéndose en espacios catárti­
cos o en muro de los lamentos. 

muy frecuente que las propuestas de mejora, reforma, 
cambio o innovación de la enseñanza fracasen debido, por 
lo menos en gran parte, a que son impuestas o prescripti­
vas de modo tal que no inciden en la cultura institucional 
o involucran directamente al docente y su desarrollo pro-
fesional. La enseñanza en el aula, como afirma este autor, 
se mantiene "estable" e inmune a las reformas cuando los 
cambios son planificados externamente, según lo que la 
propia cultura institucional considera que es "bueno" y 
"verdadero". 

Para que el cambio no sea meramente "cosmético", 
"debe generarse desde adentro, más que por mandato ex­
terno", "implicando al profesorado en un análisis reflexi­
vo en contextos de colaboración". Serán precisamente la 
cultura institucional y la subcultura del pensamiento del 
profesor "los mediadores y reconstructores de la prác-
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Tan importante es la reflexión sobre la práctica, la profun­
dización del carácter crítico y realista de esta, como la mo­
tivación para cambiar, que proviene de una doble fuente: in­
terna y externa. La motivación para aprovechar la reflexión 
sobre la práctica se produce cuando cualquier cambio posi­
ble que surja de ella alberga la potencialidad de beneficiar al 
docente tanto como a su contexto de actuación. 

En efecto, como comentan Bolívar et ál. (2005), es de 
prever que fracasen la capacitación, reforma o innovación 
propuesta cuando se centra exclusivamente en cuestiones 
que hacen a la mejora del sistema (la calidad educativa, la 
inclusión, el cumplimiento de normas, etc.), sin considerar 
cuál será la ventaja para obtener por parte del docente. 

Formación docente 



Para cambiar -mejorar, enriquecer- sus prácticas es 

preciso que el docente desarrolle la capacidad de ob­

jetivarlas contando para ello con algún tipo de retroa­

limentación; asimismo tener una clara percepción de las 

ventajas de hacerlo y la certeza de que no le implicará, 

por lo menos a largo plazo, un incremento de tareas o 

responsabilidades. 

Sobre qué y a partir de qué 
reflexionan los docentes 

En efecto, es frecuente que el docente reflexione sobre 

lo que es como tal y sobre lo que hace y cómo lo hace, 

a menudo en términos de satisfacción o basándose en la 

mejor versión de sí mismo y de sus afanes.A menudo esta 

práctica de reflexión se lleva a cabo sin considerar eviden­

cias, a partir de supuestos o sin efectuar una valoración e 

interpretación de los resultados que obtiene, y el impacto 

de su actividad en los sujetos con los que trabaja todo ello 

en términos de aprendizaje. 

Una reflexión realmente crítica intenta romper, como 

afirma Freire, la "matriz del pensar ingenuo", logro que 

( ... ) no es una dádiva de los dioses ni se encuentra en los 

manuales de profesores que intelectuales iluminados escri­

ben desde el centro del poder, sino que, por lo contrario, el 

pensar acertadamente que supera al ingenuo tiene que ser 

producido por el mismo aprendiz en comunión con el profe­

sor formador (Freire, 2004). 

Este autor añade la importancia del elemento "emocional", 

que termina siendo el factor que dinamiza cualquier pro­

ceso de cambio.· 

Los cambios educativos y reformas, cuando son efectivos, 

afirman Bolívar et ál. (2005), 

"( ... )afectan no sólo ni principalmente a los conocimientos, 

habilidades o capacidades de los profesores, sino más bási­

camente a las relaciones que tienen en su trabajo, que están 

en el núcleo de los procesos de enseñanza y aprendizaje" y 

les permiten "reimaginar sus vidas profesionales" (Clandininy 

Connelly, 1998). 

Siendo la práctica docente una práctica social y que, como 

tal, involucra a otros sujetos que tienen algo que decir o 

aportar al respecto, "la función didáctica de los docentes no 

puede estudiarse como si se ejerciese en el aire , sin com­

prender que es una actividad que se desarrolla en un puesto de 
trabajo socialmente determinado" (Gimeno Sacristán, 1997). 

Docentes en servicio, 
que ejercen la docencia 

Hay diferencias significativas entre la formación inicial 
del profesorado y la formación en servicio, cuyo desarrollo 
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profesional en el rol requiere otro tipo de dispos itivos de 

abordaje. Por eso Bolivar et ál. señalan que una fo rmación 

insertada identitariamente considera que los docentes que 

se encuentran en ejercicio "disponen de un conj unto de 

estructuras cognitivas, experiencias de vida y activos profe­

sionales, que deben ser punto de partida para la posterio r 

reconstrucción de sus prácticas". 

Para ello es preciso abandonar los enfoques instrumen­

tales clásicos que priorizan la "capacitación" de formato 

tradicional como herramienta para implementar mejoras, 

reformas o innovaciones, ya que con ellas es habitual que 

no se logren resultados realmente profundos o duraderos. 

Esto sucede porque las capacitaciones tradicionales suelen 

emplazar a su destinatario en una posición de déficit (por 

ejemplo, al ofrecer formación docente a un docente que está 

en servicio hace diez o quince años), o lo somete a una 

"sobredosis de información" a menudo, descontextualizada, 

desligada del contexto real de trabajo, ignorando lo que 

sabe y lo que hace. 

Reflexiones de los estudiantes 
sobre las prácticas docentes 

La evitación de la autorreproducción endogámica ya co­

mentada, requiere ampliar el proceso de reflexión incor­

porando otros elementos y la perspectiva de otros actores, 

igualmente relevantes. Siendo el estudiante un partícipe 

necesario del proceso, ¿hasta qué punto sus resultados en 
términos de aprendizajes, sus motivaciones, sus valoracio­

nes, sus percepciones sobre lo que el docente hace, son 

tenidas en cuenta? 

En un nuevo escenario educativo, es cada vez más 

frecuente que los alumnos planteen exigencias respecto 

a dichas prácticas a medida que aumenta su madurez, 

sobre todo en el ámbito de la educación superior. Los 

procesos de análisis de las prácticas docentes suman 

actores en entornos democráticos que permiten y fo ­

mentan la participación, el trabajo colaborativo y la crí­

tica que implica toda actividad social (Fernández Pérez, 

2003 , p. 18) 
Llegado a este punto, cabe interrogarse respecto al 

impacto potencial que tienen sobre los docentes las va­

loraciones que hacen sus alumnos sobre su tarea de en­

señanza. En este sentido, Bolívar et ál. (2005) expresan 

lo siguiente: 

Numerosos estudios sobre la profesión docente han ido des­

tacando que, para un alto porcentaje de profesores, el senti­

do de su trabajo cada día viene dado por su reconocimiento 

en las miradas de los alumnos, viendo cómo progresan, se ha­

cen mejores ciudadanos o adquieren una educación de la que 

carecían, que les posibilite la emancipación de las condiciones 

familiares. Ese lado emocional es lo que (etimológicamente: 

emovere) les mueve a entregarse en su trabajo. Es en la clase 

donde se juega la identidad e integridad del profesor, donde 
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se realiza como tal. La autoestima profesional se produce, así, 

reflejamente, en el reconocimiento que tiene en el trabajo 

de los alumnos. 

La reflexión sobre la práctica docente se complejiza y 
enriquece cuando se considera el proceso de enseñanza­
aprendizaje y se suman actores. También cuando se logran 
identificar las diferentes capacidades y competencias que 
permiten promover el aprendizaje en los alumnos y cómo 
estas cambian, se modifican o se ven alteradas por un mo­
delo de enseñanza que el docente percibe como relevante. 

La información proporcionada por los alumnos lo sufi­
cientemente maduros como para hacer un aporte crítico 
constructivo se fundamenta en el carácter eminentemen­
te social de la práctica docente y en el carácter político 
de las instituciones universitarias. Desde lo institucional es 
necesario comprender la importancia y necesidad de los 
procesos de gestión académica de actividades de profesio­
nalización capaces de romper esquemas de autorreferencia, 
rutinas y resistencias. 

La experiencia de obtener 
información de los estudiantes 

En una de las facultades de la Universidad Nacional de 
Cuyo (UNCuyo) y en el marco de un proyecto de gestión 
y seguimiento de la actividad académica, se desarrolló una 
innovadora experiencia de formación docente en servicio. 
El nuevo elemento incorporado fueron, sin lugar a duda, 
las experiencias y valoraciones de los alumnos vertidas 
sobre el desempeño profesional de sus profesores. Para 
ello, en una primera etapa, se llevó a cabo una encuesta 
a estudiantes como sujetos de aprendizaje, con el fin de 
acceder a sus valoraciones sobre el desempeño de sus 
docentes y de los equipos de cátedra, desde una pers­
pectiva sistémica y contextual. En una segunda etapa, los 
resultados de esta encuesta fueron sistematizados e inter­
pretados con el fin de ofrecer a los docentes una retroali­
mentación sobre las valoraciones del alumnado respecto a 
dos unidades de análisis: la cátedra como equipo formador 
y los docentes en su práctica individual. Posteriormente, 
se llevaron a cabo una serie de reuniones con las cáte­
dras para hacer las correspondientes devoluciones, con 
un especial énfasis en las fortalezas, y proponer un análisis 
reflexivo de los resultados, en vistas a generar ajustes y 
propuestas de mejora. 

La valoración fue realizada por alumnos de 1 ro a Sto año, 
mediante la aplicación de una encuesta semiestructurada 
que recogió datos cuantitativos y cualitativos. 

Previo a la elaboración del instrumento de recolección 
de datos, se exploró la bibliografía y experiencias realizadas 
en la formulación y uso de encuestas a alumnos en educa­
ción superior de nuestro país. Los resultados de este aná­
lisis mostraron que si bien se han llevado a cabo encuestas 
a estudiantes sobre el desempeño docente, estas se han 
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encontrado con una serie de dificultades que se derivan 
de problemas de encuadre y metodológicos. Por tal mo­
tivo, se prestó especial atención respecto al qué se iba a 
explorar (la formulación "pedagógica" de los criterios de la 
encuesta) y al cómo (para evitar la hipertrofia de cuestiones 
a responder por parte del alumno); pero también y como 
aspecto más importante, al para qué, es decir a los objetivos 
que lograr. 

En la toma de encuestas a alumnos, es fundamental inter­
pretar el rol que les cabe a los estudiantes como sujetos de 
aprendizaje capaces de expresar sus percepciones sobre la 
enseñanza y, asimismo, desarrollar una concepción sistémi­
ca del desempeño docente, que se produce en un contex­
to y bajo un conjunto de condiciones que también pueden 
convertirse en objeto de análisis. Por este motivo, en todas 
las instancias de trabajo, se dejó claro a todos los actores 
institucionales (alumnado, profesorado, autoridades) que no 
se trata de un dispositivo de "evaluación docente", sino de 
recolección de información sobre la valoración que tienen 
los alumnos respecto a un conjunto de determinadas prác­
ticas docentes. 

Los resultados evidenciaron que las políticas educativas, 
las instituciones y los departamentos o cátedras generan 
condiciones particulares de trabajo que facilitan u obsta­
culizan tanto el despliegue como el enriquecimiento de 
la profesionalidad, sobre todo en los docentes que tienen 
menores niveles de autonomía en la toma de decisiones. 
Dada la estructura de la división del trabajo docente en las 
universidades, como ya se señaló, es habitual que algunas 
cuestiones didáctico-pedagógicas que sostienen y organizan 
sus prácticas docentes, tales como la formulación de un 
programa, la planificación de actividades, el establecimien­
to de un plan, instrumentos y criterios de evaluación, la 
selección de bibliografía, la elaboración de materiales, etc. 
se desarrollen no como tareas individuales, sino en equipo, 
organizados generalmente como cátedras. 

Respecto a este último punto, es preciso retomar los 
cuestionamientos referidos al encuadre; de poco sirve ad­
ministrar y sistematizar los resultados de una encuesta si 
no son debidamente comunicados y utilizados como un in­
sumo para la reflexión sobre la práctica (Schi::in, 1992, 1998), 
como también para la detección de posibles fortalezas y 
debilidades en el funcionamiento de pequeños subsistemas 
de enseñanza, las cátedras, entendidas como la organización 
académica básica de la enseñanza en las unidades educativas 
del nivel superior universitario (Fernández, 2003). 

Las múltiples lecturas de los resultados llevadas a cabo 
en las entrevistas de devolución con las cátedras se plan­
tearon desde de lo sistémico, institucional, hasta llegar a la 
actuación colaborativa de los equipos, y la singular de cada 
uno de sus integrantes. El enfoque de estas entrevistas de 
devolución se centró en las fortalezas percibidas por los 
alumnos respecto a la cátedra y docentes, en los logros 
alcanzados, para luego analizar las debilidades y proponer 
en forma conjunta una relectura de esta información y el 
desarrollo de propuestas de mejora. Estas propuestas sur-

Formación docente 



gieron así del entrecruzamiento de las perspectivas del que 
enseña (la cátedra, el docente) y el que aprende, identifican­
do y poniendo en foco aspectos puntuales que son objeto 
de "capacitación" o perfeccionamiento. 

Esta experiencia, más allá de su corta trayectoria, ya ha 
mostrado resultados muy positivos y satisfactorios, tanto 
desde la apertura y buena predisposición de los docentes, 
como del desarrollo ·de acciones concretas que han favore­
cido la relación docente-alumno y las prácticas pedagógicas. 
También, a nivel institucional, la experiencia obtenida y los 
procesos construidos han permitido acercar mucho más la 
gestión a las aulas y mejorar significativamente la calidad de 
la oferta educativa. 

Intentando nuevos caminos 

Quienes trabajamos en el campo del asesoramiento do­
cente nos hemos visto forzados a admitir que el formato de 
la "capacitación" resulta, en muchos casos, de bajo impacto 
en la dinamización de procesos de innovación. Puestos a 
pensar y diseñar procesos de desarrollo profesional docen­
te, resulta fundamental generar una estrategia en la cual el 
docente tenga acceso a diversos dispositivos que le permi­
tan recuperar su motivación e implicación, como también 
"mirarse" y analizar su trabajo en una lógica de contexto. 
Para que pueda implicarse personal y profesionalmente 
debe ser parte de un proceso que considere sus fortalezas 
y las ventajas de cambiar, su propia perspectiva sobre las 
prácticas, como también los resultados y las valoraciones 
de los estudiantes como un insumo. 
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La información obtenida a través de las encuestas puede 
ser utilizada de diversas formas; desde nuestra perspecti­
va constituye un insumo que permite focalizar y ajustar 
los procesos de análisis a un mayor nivel de impacto que 
las "capacitaciones" (que generalmente son genéricas e 
inespecíficas). De hecho, los criterios considerados en ella 
por parte del alumnado son propuestos a los docentes 
como ejes de análisis, de autoevaluación en términos de 
funcionamiento de cátedra y como sujetos de enseñanza. 
La estructuración de la devolución como un dispositivo 
de mejora requiere entender algunas dinámicas que hacen 
al cambio o modificación de algunas disposiciones. Para 
llevarla a cabo se realizaron entrevistas con las cátedras, 
que , como equipos, pudieron analizar e interpretar los re­
sultados obtenidos. En todos los casos se puso de mani­
fiesto la relevancia atribuida a la opinión de sus alumnos. 
La respuesta más frecuente registrada en estas instancias 
fue que era preciso "reflexionar" y analizar algunos pun­
tos, que asimismo y en concordancia con sus estudiantes, 
reconocían como fortalezas o como debilidades, como 
también proponerse adaptaciones o ajustes en los proce­
sos de enseñanza y aprendizaje. 

Como afirma Freire (2004), ningún profesor o profeso­
ra escapa al juicio del alumno, a una valoración de su prác­
tica. La enseñanza, como cualquier otra actividad social, 
no suele ser muy transparente, por lo tanto corresponde 
a las instituciones educativas proporcionarles a los docen­
tes una retrolimentación e instancias para la revisión re­
flexiva de sus prácticas, que incorpore como insumo estas 
valoraciones. ll!l 
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